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choques, para que de ellos salten 


personalidad, la individualidad in-'trario de lo que en la antedicha|luz y vida... 


tegral del hombre se disuelve sin¡teoría reza. Es decir que triunfan 








más recompensa que la calumnia 
de políticos, gobernantes, clérigos 
y a la postre la prisión ó el destie 
rro; desde aquí, en el llano, de es 
paldas al pueblo dirigiendonuestra 
mirada a los quo atentan contra la 
vida del trabajador, que cual ru- 
miante, sigue pacientemente la ru- 
ta del esclavo, que le conduce in 
distintamente al taller, a la fábrica. 
a la mina, o...al matadero, desde 
aquí, repetimos, desde el llano gri- 
taremos, hasta caer vencidos por 
el cansancio, contra todos los ene 
migos del pueblo, contra todos los 
buitres de estructura humana que 
están perennemente en actitud 
amenazante para el bienestar de 
los trabajadores. ] 

En este momento difícil y deli- 
cado, en este instante que se cier- 
ne más y más a la vida de los des 
heredados la red leprosa del mili- 
tarismo y la desgracia, quisiéramos 
que nuestra voz atronara el-espa- 
cio y que hasta allá en los confines 
de la Burana: donde caen los hijos 
del pueblo tras horribles contor- 
siones en manos de la muerte, lle 
gara el vibrante eco de nuestra 
voza sacudir los espíritus abatid: 
por los gases asfixiantes dé la pa- 
tria y todos esos hermanos que 
mutuamente se destrozan, pudie 
ran levantar la cabeza y mirando 
fijo, muy fijo al gran sol que todo 
lo fecunda exhalaran desus pechos 
un hondo suspiro, con la virilidad 
y energía necesarias para sellar 
definitivamente la horrible página 
de la Historia que registra esta 
horripilante carnicería; y que ese 
suspiro fuera el transportador de 
este sueño dorado que albergan las 
mentes sanas y los corazones no 
bles, cuyo ideal se condensa en 
este grito: ¡Sucumban las patrias 

el militarismo, viva la fraterni- 
dad delos pueblos! 


dl 


La tragedia europea es un arma 
«de doble filo, o por mejor decir de 
doble mango. Es de singular coin- 
<idencia que sea ella el argumento 
que esgrimen los militaristas, los 
patriotas y los conservadores para 
argltir la necesidad de la defensa 
nacional implantando en el país el 
Servicio Májtar Obligatorio, y a la 
vez tambiéf uno de los tantos ar- 
.gumentos que oponemos nosotros 
a los de ellos, con la diferencia de 
¿que nosotros hacemos uso de él 
por razón de su actualidad; ya que 
-sería improcedente hablar de mili 
tarismo sin traer a colación la he- 
catombe europea. 

Desde luego, las conclusiones a 
«que arriban ellos y alas que arri- 
bamos nosotros son diametral- 
anente opuestas. E 

Y se explica. Sus intereses son 
los de una minoría, los de una cas- 
ta; y los nuestros son los intereses 
colectivos, los genuinamente po- 
pulares. : 

Para ellos la guerra europea re: 
fleja la exaltación máxima del 
patriotismo, es la culminación glo- 
riosa de 40 años de ciencia militar, 

- o mejor aún, de militarismo cientÍ- 
' fico. Y para nosotros la guerra es 
el suicidio de un continente enve- 
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lhos enemigos del pue 


Desde afuera, alejados de la po-! Ahora en que la guerra debiera 
lítica, sin intereses privados y sin|ser el argumento poderoso capaz 





Contra el servicio militar 


La guerra como argumento 


de llevar en sus alas la convicción 
a todas las conciencias, andan los 
pregoneros de la muerte, levantan 
do negros nubarrones que amena 
zan tragarse esta ida relativa 
mente tranquila de los pueblos 
sudamericanos. De uno y utro lado 
del Plata están en actividad co 
rrientes subterráneas con amagos 
de mal agilero para el pueblo la. 
borioso. Es un caso de conciencia 
denunciarlos. Que el pueblo sepa 
cual es el fin anhelado por esta 
actividad militarista y patriotera 
que intenta aniquilarnos a todos 
hundiéndonos en la desgracia. 
Contra ese despliegue de activida. 
des extemporáneas reaccione el 
pueblo, cual león brioso, defienda 
su libertad y la conservación de 
su prole, símbolo del amor. 
Rómpase nuestra pluma, haga 
explosión nuestro cerebro, salte 
de nuestro pecho el corazón, pier 
dan la sensibilidad nuestros ner- 
vios, pero no hemos de dar un 
paso atrás, ni uno solo, sin arran- 
car la careta a los detractores del 
pueblo. Ya no es posible argumen- 
tar. Los argumentos caben, cuan. 
do se discute con sinceridad una 
tds. pero si se pretende engañar 
“al pueblo aprovechando su inge 
nuidad para llevarlo camino de la 
muerte, ya no hay argumentación 
posible y solo nos resta decir al 
pueblo: ¡a pie firme, mirando al 
porvenir, no vaciles, pueblo, tus 
enemigos son los que te hablan de 
patria, los que esgrimiendo el so- 
fisma con cínico desparpajo, te 
militarizan con el único fin de des- 
truír tu hogar, apartándote del ca- 
riño de los tuyos, contra esos... 
no vaciles, esgrime tu hacha, em- 
puña la tea y pon tu sello a lo 
ue la Historia ordena: la rebel- 
ia. 


nenado con los tóxicos de su pro 
pia civilización groseramente ma 
terialista. 

Nuestros adversarios los milita- 
ristas y sus adyacentes sacan de 
la guerra la necesidad urgente de 
armarnos, y nosotros la necesidad 
más imperiosa de desarmarnos. 

Ellos quieren la paz armada, 
nosotros la paz sin armas. Y sola- 
mente deseamos la guerra santa 
de la idea; la guerra en la que el 
sentimiento estalle, la guerra de 
cerebro a cerebro, la guerra de 
corazón a corazón ; es ésta la gue 
rra del porvenir que nosotros an - 
siamos para la humanidad. 

Nosotros bajamos día a día a la 
plaza pública para hablarle al pue 
blo, y sin temor de mada ni de na. 
die lanzamos el reto a nuestros 
adversarios para que lleguen ellos 
también hásta el alma, misma del 
pueblo. , 

Pero ellos hacen oídos de mer- 
cader y sifuen camino atrás vuel 
tos de espridas a la corriente evo 
lutiva y revolucionaria de las 
ideas y de los acontecimientos. 
Van huyendo de la luz del sol y 
buscando las sombras, la oscuri 
dad que todo lo confunde y desva 
nece en una sola mancha amorfa, 
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bl E luz ni color, y en cuyo seno la|frecuencia, precisamente lo con- 


dejar rastro, 


| pnebio puede ver ya cuáles| gentes, haste los misraos degone y 


son sus enemigos y cuáles sus 
amigos, de qué lado está la luz y 
de cuál la sombra. Vea el pueblo 
cómo nosotros argilimos y cómo 
ellos manejan el sofisma, la men- 
tira y la doblez jesuítica de la ló 
gica. 

Preguntamos: ¿hay un solo hom- 
bre de cerebro equilibrado, de sa 
nos sentimientos y de recto juicio 
que no vea en la guerra actual el 
mentís más rotundo, el argumento 
m:sconvincente contra el milita- 
rismo?, es que hay algo más en 
pugna con la paz que las armas? 

_Sesudos filósofos y afamadbs so- 
ciólogos, sabios de toda laya y 
charlatanes de todo precio, dicen 
que la guerra es el estado natural 

el hombre; que mientras haya 
hombres habrá guerra, porque los 
hombres tienen intereses antagó 
nicos y ambiciones bastardas que 
harán indefectiblemente necesaria 
la guerra. Y como el pasado vive 
latente en las páginas de la Histo 
rla, y esas páginas están todas te- 
idas de sangre, consecuente- 
mente, el pueblo acepta la conclu- 
sión de esos sabios, y la toma 
como una verdad axiomática.— 
¿No se pelean los hombres uno 
a_ uno, indi ¡idnalmente? —, pues 
bien, las na ¡ones En el concierto 
universal son grandes individuali- 
dades, y a la larga sus conflictos 
tienen que derimirse como las 
cuestiones personales de hombre 
a hombre, y por ende la guerra se 
impone como una necesidad fatal 
e ineludible de la haturaleza mis 
ma de las cosas y kde los hombres. 

Como se vé el sitogismo es per- 
fectamente escolástico, lógico. Sus 
premisas y su conclusión respon 
den a las nueve reglas de Santo 
Tomás. 

Pero esto es falsd: señores, es un 
sofisma hábil y cirteramenle ci 
mentado en la Histpria. Es verdad 
que ha habido guétra, que las hay 
y que quizás las haya en el futuro. 

ero ésto en sana lógica no prueba 
nada, por cuanto | sociedad ac 
tual, la moral ambiente, no están 
basadas en la verdad, ni tienen 
como fundamentos los principios 
naturales y racionales del hombre. 

Aquí se producé el mismo sofis- 
ma, el mismo razonamiento falso, 
aunque aparenteniente lógico, de 
la lucha por la vida. Darwin ha di- 
cho que entre las bestias inferiores 
se entabla la lucha por la vida, y 
se establece la relación constante 
entre el triunfo y la fuerza o la 
mejor adaptación al medio, Es de- 
cir que el más fuerte, el más hábil 
triunfa siempre sobre el más débil 
oel menos apto para subsistir en 
la lucha. | 

Pasando por altó la teoría y la 
realidad viviente que en muchísi- 
mos casos prueban lo contrario de 
la teoría darwiniana aún 'en el 
mundo inferior de las bestias, va- 
mos a las conclusiones socioló- 
gicas de esa misma teoría. 

Haciendo extensiva a la socie 

dad la teoría de la selección natu- 
ral en los organismos irracionales 
mediante el triunfo del más apto, 
se ha dicho en sociología que la 
lucha por la vida se entabla en 
condiciones semejantes al de las 
plantas y animales, 
. Peroésto es falso y ya nadie lo 
sostiene, En la soctedad! no triunfa 
el más fuerte ni siquiera el más 
apto. Los fenómenos sociales es- 
capan por completo a la teoría 
darwiniana. 
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En la sociedad sucede con harta|cayó entre las patas y los hocicos 


E 


unía J. Lozano Muñoz. 
los menos aptos, los menos inteli i Agosto 17 de 1915. 


Y deducciones y razonamientos Centro Internacional 


iguales a éstos se hacen con el pro HERO," LESO 

posiradida espíritu bélico de los| GRAN VELADA ARTISTICA 
ombres y sobre la inevitabilidad| El Sábado 21 de agosto de 1915 
fatal de la guerra, dada la imper- A TOTAL RENEFICIO DEL PERIÓDICO 


fección humana. LA BATALLA ” 


Nosotros también estamos acor |*f 

des con la fatalidad del choque, 

del contraste. Es más, bendecimos| En la que prestarán su valioso 

esa fatalidad que pone a los hom |C0rcuyrso, desinteresadamente, los 

bres en pugna, frente a frente. Y ¡cuadros filodramáticos «Aspiran- 

creemos en ello como una razón|*es del Arte» y «Amor y Vida», 

de ser del progreso. ¡desarrollándose el siguiente 

pero Anestro destencrdo funda: PROGRAMA 
mental con los que del otro lado : 
de las ideas así piensan, estriba en 10 les del Eicplo por el Orfeón 
É el Paso del Molino. 

que el choque que nosotros cree-|» El d 

mos fatal y necesario como un +0 El cuadro «Asplrantes del Ar- 

suspiro de vida, no es la guerra de te» pondrá en escena la comedia 
' dramática en dos actos, del cele- 


los obuses ni de la metralla. Sino : 
E : brado ma- 
que toda esa energía incomensu psi das Eduardo Zama 
' . 


rable que actualmerte gastan los 





rados, y no pocos triunfan intran-; 
terinamente. | 


pueblos europeos en destriparse REIBOLDIA 
unos a otros, nosotros queremos|3.0 La internacional, por el Or- 
recogerla y orientarla para hacer|, feón. 


4.0 Revitación de una bella poesía 
por la niña Electra Mai. 

5.0 Representación del segundo y 
último acto de REBELDIA. 

6.0 Breve conferencia por un com- 
pañero, tema: «LA BATALLA». 

7.0 El ilusionista señor d 
hará una serie de juegos intere- 
santes. 

8.0 Un juguete cómico será pues 
to en escena por los aficionados 


de ella fuerza viva de la vida, 
fuerza dinámica del pensamiento 
y del músculo creadores. Es de- 
cir, que nosotros queremos el cho- 
que en otros terrenos, con otras 
armas, y von objetivos más am 
plios, con mirajes infinitos. .. 

Es cuestión de sustituir valores, 
de crear nuevos y más altos inte- 
reses para cambiarlos por los ba 
jos y materiales que hoy ciegan a 
os hombres. Y esos intereses ten-| que forman el cuadro «Amor y 
drán que ser morales y espiritua ¡ Vida». 
les, intereses de ideas y de senti ¡9.0 Marcha final por la orquesta. 
mientos. Una vez creados estos;¡EL ESPECTÁCULO EMPEZARÁ 
intereses] bien venidos serán los | A Las 20 Y 45 EN PUNTO 


loa institución del delito 


Continuando nuestra campaña 


CONTRA JUECES Y POLICIAS CRIMINALES 








Casi sin comentario, con la elo ¡de la jauria, el día 2 de Abril de 
cuencia viva de los hechos estam: | 1914. Como siempre, y por princi- 
pamos hoy nuevas denucias contra | pios, el delito no nos interesa ni 
la policía, tan sólo para que elfimporta. 

pueblo vea; para que el pueblo arece que ante la negativa de 
abra los ojos a fuerza de luz yjRuggero en sus declaraciones, los 
para que la verdad muerda en su | perros empezaron a espumajear de 
alma. rabia y formando un círculo alre 

Sabemos que nuestra carga del | dedor del detenido dieron princi - 
número anterior ha dolido y ha|pio a la paliza. Primero lo ma- 
confundido lo mismo a jueces que|niataron para aplicarle la receta 
a sayones, y que apenas si respues [reglamentaria de la famosa goma. 
tos del vahido del primer golpe se| Hubo también quién le asestó va 
han largado al husmeo los lebreles | rios golpes con la culata del revól- 
de Investigación. Pero la verdad|ver en la cara y en la cabeza. 
es honda e inagotable, y segui-| Ruggero afirma que de los ver- 
remos sin fatigas nuestra obra dejdugos sabe los nombres de tres: 
saneamiento moral, y a la vez de|Timoneli, Falero y Miguel Greco. 
ilustración popular. Ensangrentado, se le encerró en 

Nos llueven a diario denuncias|un calabozo. Al día siguiente le 
tras denuncias de hombres que han |despojaron de la camisa y del 
sido apaleados por la policía, y|cuello, ambas prendas manchadas 
dispuestos todos a mantener en|de sangre y queno le fueron de 
cualquier terreno la reafirmación | vueltas. Para más detalles diremos 
de los cargos. que el canflinflero Miguel Greco 

Nos sentimos fuertes y llenos de | fué quien se llevó la camisa. 
fé en nuestra campaña, y sabemos| Antes de ser pasado al juez de 
que el bronce de nuestra vozsuena|turno lo tuvieron diez días a la 
alto y claro y que vá dilatándose|sombra de una mazmorra para 
suecoa través de toda América.|que se cicatrizaran las heridas. 

Y demos comienzo al relato de-| El día 14 del mismo mes declaró 
tallado y escueto, : Ruggero ante el Juez de Instruc- 
Un juez sin concienela y tres pode don ES 

n al mis- 
anoyes vandeler e. mo magistrado el bárbaro proce- 

Paulino Ruggero, italiano, de 23 


der de la policía; y para probar en 
años, y para más señas, pintor, [carne viva la denuncia, Ruggero 


quiso sacarse el saco, pero el pudi- 
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bundo juez no se lo permitió. 
(¿Para qué?;¡!), Por último y para 
mayor justeza de la denuncia la 
víctima citó los nombres e los 
testigos oculares de la paliza, Teó- 
filo Avalo, Aquiles Reyes, Arísti- 
des Recaeta y Agustín Cabrera, 
quienes estaban dispuestos a dejar 
constancia de lo que habían visto, 

Creemos que frente a este hecho 
el señor juez no merece más que 
un calificativo, y como no tenemos 
pelos en la lengua, lo decimos: 
¡canalla! 


El bandolero Var -la.—Siguen 
las palizas —Ocho hombres 
torturados. 


En una rápida reseña, por falta 
de espacio y para que tengan ca- 
bida en nuestros números sucesi 
vos las innúmeras denuncias con- 
cretas que tenemos en nuestro 
poder, vamos a hacer públicos los 
hechos que siguen. , 

El 21 de Mayo de este mismo 
año Barbato Romano fué bárbara- 
mente agredido por los subalter- 
nos de la jauria secreta. Tiene dos 
testigos oculares de la agresión, 
pero el juez de tercer turno no 
juzgó de prudencia tomar cartas 
en el asunto. > 

Don Alberto Varela, el conocido 
bandolero, se cansó él solito ases 
tando golpes con la también cono- 
cida goma, en las espaldas de los 
detenidos, Antonio Simón, José 
Breijo, Antonio Rama y Eduardo 
G. Galerba, el día 5 de Junio de 
1915. El Juez de tercer turno reci 
bió de labios de estos cuatro hom 
bres la denuncia y queja contra el 
Varela. 

El sugeto que era Juez de se- 
gundo turno el 12 de Junio tomó 
declaración al preso Ceferino 
Giamell1, quien fué pasado por la 
goma bajo las manos de los perros 
Varela y Falero el 10 del mismo 
mes. Como Giamelli se defendía y 
esquivaba los golpes le sujetaron 
las manos con cadenas. El juez no! 
hizo caso a la denuncia. q | 

Varias palizas diarias durante 31 
días soportó Domingo Redondero 
el 17 de Octubre del año pasado. 
Los de la hazaña fueron Varela, 
Zalazar y Bacigalupi.—Tomó de 
claración el Juez de 2. turno. 

Terminamos por hoy la relación 
de palizas, con la que le dieron en 
Investigaciones a Pedro Parodi el! 
26 de Abril. La víctima no sabe! 





los nombres de los sabuesos que lo! europeo, 


torturaron.—Declaró ante el Juez 
de 3.er turno. 

¡Basta por hoy. Comente el 
pueblo! ; 


Congre so Pro=Paz 








Una iniciativa 





En el Brasil, los hombres libres, 
los obreros de ese país, al igual 
que los de otros países, cansados 
ya de sufrir las consecuencias de 
la guerra europea, han resuelto 
celebrar en Río Janeiro un congre 
so internacional para buscar la 
mejor fórmula entre los anarquis 
tas, sindicalistas y socialistas de 
todo el mundo, que ponga término 
a este estado de cosas, 

Nosotros, desde estas columnas, | 
apoyamos la intención que guía aj 
los compañeros del Brasil como, 
igualmente hemos encontrado dig 
na de aplauso, la tentativa de un 
congreso de igual índole en Es 
paña y queel gobierno de dicho 
país, impidió en la forma brutal 
que ya conocemos. 

Pero, si estamos de acuerdo con 
la idea, no lo estamos por lo que 
respecta a los procedimientos a 
emplearse para buscar los medios 
más eficaces que pongan fin a la 
guerra europea. 

Un congreso, a másde lo costoso, 
hace imposible la presencia de 
muchos que quisieran y tuvieran 
algo que exponer; a la vez, no es 
posible, que el delegado de un país, 
lleve el modo de pensar del con 
junto y de cada uno, como, tam 
bién no siempre es el más apto el 
que lleva la representación de una 
colectividad por cuantola genera- 
lidad de las veces se delega al que 





mejor habla y no al que más acer- 
tadamente piensa, 

Por éstas, y otras razones más 
que no exponemos, no somos par- 
tidarios en general de la realiza 
ció. de congresos internacionales, 
en cambio, para este caso mencio- 
namos un procedimiento como es 
el de una encuesta qué, a la vez de 
ser económica, todos pueden ex 
poner su idea. Dicha encuesta po- 
dría estar encuadrada en la si- 
guiente forma: 1,2 Que todos po 
drían opinar haciéndolo en laforma 
más brevemente posible. 2. Que 
los periódicos de ideas de todos los 
países se transcribieran mutua- 
mente las opiniones. 3.2 Después 
de un tiempo, o a medida que las 
opiniones vayan publicándose, las 
agrupaciones detodos los países 
las puedan comentar y procurando 
dar forma o vida a aque'la idea 
que se vea más acertada. 

Esta idea, de ningún modo 
pretende excluír la otra, la del 
congreso, y hasta ambas pueden 
realizarse sobre todo la encuesta, 
que noabsorbe trabajo de organi- 
zación y gastos pecuntarios de nin- 
guna especie 

Por lo tanto, la idea está lanzada 
e invitamos a los periódicos de to- 
dos los países a que inicien en sus 
columnas una encuesta de esta 
indole y nosotros, desde ya, invita- 
mos a todos a que emitan su opi- 
nión en esta hoja para buscar no 
solo los medios más eficaces para 
hacer terminar la guerrasinotam 
bién de aprovechar lo mejor posi- 
ble los resultados de la misma 
guerra. 


Alrededor de la 
guerra europea 








Dejemos lo que pasó 
vamos a lo que debe ser 





Bastante ya se ha discutido en 
los periódicos de todos los países 
sobre la actitud asumida por socia- 
listas, sindicalistas y anarquistas, 
en la actual guerra europea, para 
aún continuar polenizando de si 
Kropotkine, Malato, Hervé y com- 
pañía hicieron bien o mal al asumir 
la actitud que todos ya conocemos. 

Bastante cuenta nos hemos dado 
todos de cuál debió haber sido 
nuestra actitud ante el conflicto 
para aún seguir cam 
biando opiniones ¡y en que forma 
lo hacen muchos! agriando y sub- 
dividiendo nuestras fuerzas que, 
precisamente en estos momentos, 
es cuando más precisan reunirse 
para oponerlas á nuestro enemigo 
común. 

La que ahora cabe, más que na 
da, es pensar y discutir: cual debe 
ser la actitud que todos debemos 
de asumir al terminarse la debacle 
europea, y aprovechar ventajosa 
mente la enseñanza y los resulta- 
dos de esa misma guerra. 

Es a esa tarea, que todos los 
hombres de ideas avanzadas, tene 
mos que dedicarnos para no ser 
sorprendidos por los aconteci 
mientos a desarrollarse al finalizar 
la guerra, como nos sorprendió el 
principio de la misma. 

A mi parecer es, que debe apro 
vecharse todo lo que pueda redun- 
dar en beneficio de los verdaderos 
intereses populares y para ese ob- 
jeto, lo primero que debe pedirse 
es: que todos esos elementos pro- 
gresistas—entre ellos anarquistas 
y socialistas —que han ofrecido 
sus vidas para la defensa de lo que 
ellos han creído más justo, ¡más 
civilizado!, que ahora, con más ra- 
zÓn, al terminar la guerra, que den 
también sus vidas para iniciar la 
única y justa guerra en contra d.1 
capital privado y el Estado, para 
llevara la verdadera civilización 
a todos los paises que actualmente 
estan sufriendo las calamidades de 
una guerra qué, a los únicos que 
beneficia, es a capitalistas y go 
bernantes. 

Después, los elementos avanza 
dos que, en una ú otra forma, han 
ayudado los intereses patrióticos 
de los diferentes países, deben de 
dirigirse a ese pueblo. y como acto 
de justicia, de reciprocidad, decir- 
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les: que en vista que los de ideas 
avanzadas han contribuído con 
su esfuerzo moral y material a re- 
chazar al enemigo exterior, que 
ahora, toca a ellos, al pueblo todo 
en conjunto, de ayudar a los hom- 
bres de ideas progresistas para 
eliminar al enemigo interno que es 
peor que el enemigo exterior, por 
cuanto este, intenta nada mas que 
de tiempo en tiempo en posesio- 
narse de lo que no le pertenece, 
mientras que los de adentro, nos 
quitan todos los días, toda la vida, | 
lo que nosotros producimos. 

Con esta actitud no se hace más 
que interpretar y hacer efectivo el 
pensamiento de Bakounine emitido 
por él, el setenta, yue dijo: que pri 
mero era necesario rechazar al 
enemigo exterior, para después, 
arreglar cuentas claras con los 
enemigos internos. 

£n atención entonces a las razo. 
nes arriba expuestas, sería de de 
sear que los compañeros suspen- 
dieran las polémicas relacionadas 
«con lo que se hizo» y propender, 
con todas nuestras fuerzas, a pole 
mizar, cambiar opiniones «de lo 
que debe de hacerse» y seguir es 
trechando nuestras filas en forma 
aún más efectiva que hasta el pre- 
sente, sobre todo en el continente 
europeo, en donde los compañeros 
deben más que en ningún otro lado 
prepararsepara cosechar proficua- 
mente los resultados de la actual 
conflagración. 

Por nuestra parte, los hombres 
libres de América, procuraremos 
también de contribuir con todo lo 
que podamos: vidas, dinero, pre 
paración del ambiente a favor de 
dicho movimiento, etc., para que 
sea un hecho efectivo el triunfo de 
nuestras ideas, que son también, 
de la humanidad toda. 


A. MARZOVILLO. 








El silencio de 
. la prensa' 





En el número anterior hemos! 
publicado una serie de hecho : con- | 
cretos, que en cualquier país del 
mundo hubiesen llamado la aten- 
ción de la prensa. 

Entre nosotros, las cosas ocu 
rren de otro modo. Importa poco 
que la policía maltrate a los dete 
nidos por cualquier causa que sea, 
niaun cuando esos malos trata- 
mientos, revelen una ferocidad 
repulsiva. 

La prensa, dividida en dos gran 
des bandos partidarios, solo se 
preocupa de lo que atañe a su 
partido político respectivo. 

Si un policía colorado, pega a un 
ciudadano blanco, los diarios de 
esa filiación protestan. 

Si, como ha ocurrido en las épo 
cas en que había policías blancos, 
el maltratado era un colorado, los 
diarios de este color gritaban. 

Fuera pues, del partidismo, para 
nuestra prensa no hay nada que 
le merezca atención. 

Un ideal de justicia, desligado de 
las divisas es un absurdo, una uto 
pía, algo que no cabe concebir en 
estas gentes que no se les caen de 
las narices las gafas azules ó rojas. 

Por llegar a prescindir de senti 
mientos humanos, de ideales de 
justicia, hasta La Vanguardia 
que en el periodismo local presen 
ta una característica más avan 
zada ha guardado silencio, res 
pecto a las denuncias hechas por 
nosotros. 

Por lo visto, a los criterios blan- 
co y colorado, exclusivistas como 
dogmas, habrá que agregar el cri 
terio socialista, semejante a los 
otros, también evolutivo, cual si 
importase poco le rompan una 
costilla a un hombre a no ser que 
milite en cualquier bandería, 

Nosotros no conocemos a la ge 
neralidad de los golpeados, ninos 
preocupan sus ideas políticas, su 
posición social, sus medios de vida, 
su real o supuesta delincuencia. 

Elabuso es siempre el mismo, 
se trate de un colorado o un socia 
lista, de un blanco o un anarquis- 
ta, de un delicuente-o un honesto. 

Ante el silencio de la prensa, 
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hemos sentido fortalecerse nues- 
tras convinciones. 

Sólo nosotros somos capaces de 
concebir ideas de justicia. 

Sólo nosotros tenemos alientos 
para ponernos frente a la autori- 
dad, sin intereses mezquinos. 

Y el pueblo, que no es tan lerdo 
como se lo figuran, verá la dite- 
rencia que existe entre los anar- 
quistas y los políticos, entre noso- 
tros que por no pedirle no le pedi 
mos ni el voto y en cambio afron- 
tamos las iras policiales en defen 
sa de la más pura idea de justicia. 

El silencio de la prensa, revela 
cobardía y mezquindad. 





Las burguesitas 
y la tuberculosis 


Las burguesitas jóvenes, elegan 
tes y bellas, apréstanse a recabar 
de los transeuntes su óbolo para 
socorrer a los tuberculosos. 

Pedirá , como han pedido otros 
años, sonriendo provocativas, con 
miradas insinuantes, como si en 
vez de dar a cada limosna 'as gra 
cias, prometiesen un beso, Y los 
donantes, entregarán unas mone 
das, cual si dijeran piropos. 

Lo de menos es la tuberculosis, 
en esas recorridas callejeras, de 
lus burguesitas jóvenes, elegantes 
y bellas. 

_Cada una en su bullicioso petito- 
rio, sólo se siente impulsada por 
la vanidad de recaudar más que 
sus amigas Machita, Maruja y 
Beba. 
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pasado y presente siglo constatan 
que la humanidad va hacia el anar- 
quismo. Todos los proyectos que 
los mandatarios pretenden poner 
en práctica con el fin de engran- 
decer las instituciones de la fuerza, 
la autoridad y el militarismo, y 
todo lo legislado y legislable para 
reprimir el engrandecimiento del 
ideal libertario, todas las intencio 
nes y tramas de los conservadores 
del régimen actual son inútiles. 

El anarquismo constituye la as- 
piración de los tiempos en que vi- 
vimos, y por lo tanto, cuando una 
idea es encarnación de la época en 
que se desarrolla, están demás los 
medios de represión que interpo- 
nen los sostenedores de lo viejo; lo 
nuevo se impone por la fuerza de 
la razón, mientras que para con- 
servar lo viejo tienen sus defenso- 
res que apelar a la razón de la 
fuerza bruta, la cual está reñida 
con el espíritu racionalista. 

Todo lo que decididamente vaya 
en pos del progreso, como el de 
sarrollo de la maquinaria en todas 
las ramas de la producción y los 
diversos descubrimientos científi 
cos realizados por la ciencia en 
todas las manifestaciones del sa 
ber humano, tienden al engrande 
cimiento del ideal anarquista, por 
que nadie más que los anarquistas 
se encargan de darle el justiciero 
valor a las investigaciones cientí- 
ficas. 

Losmovimientos verdaderamen- 
te revolucionarios del pasado siglo, 
tuvieron un caracter marcada- 
mente anarquista; empezando por 


¡la insurrección de los campesinos 


Importa poco tengan o no en vis |franceses en 1830, pues, a ese le 
ta el bienestar de los atacados por | vantamiento podemos considerarlo 


la pesta blanca. 


como el primer acto de rebelión 


A despecho de las burguesitas, | del trabajador contra el patrón; 


de la Liga, de los señores filántro-|de ahí nacieron las luchas de clase 
pos, de los médicos e higienistas,|a ciase directamente, por cuanto* 
de los ediles y de cuantos se inte-|en el citado movimiento se esta- 
resan más ó menos altruísticamen-|bleció que no es posible ninguna 
te por este particular, tenemos tu |compatibilidad entre ambas clases 


berculosis para rato. 
No hay como concluir dentro 


sociales. 
La revolución de 1848 afirmó el 


del régimen social actual a; :bage¡derecho al trabajo, es decir, se 


¿de explotación del hombre por el 


hombre, con el flagelo. 

La alimentación insuficiente, 
consecuencia de la escasez de sa- 
larios; los productos alimenticios 
adulterados por obra de la compe- 
tencia industrial y comercial; las 
casas y fábricas insalubres;los tra 
bajos malsanos y agostadores; la 
herencia de las miserias fisiológ: 
cas de nuestros antepasados es- 
clavos; el alcoholismo, consuelo de 
desdichados y acicate de fuerzas 
cansadas, seguirán haciendo su 
obra mientras subsista el régimen 
social presente, 

No hay médico, ni filántropo, ni 
autoridad, capaz de concluir con 
esas multitudes causas de la tu- 
berculosis. 

Sólo una revolución que acabe 
con la propiedad privada, que 
ponga fin a la explotación del tra- 
bajo humano, que estirpe la auto- 
ridal protectora de capitalistas, 
comerciantes, propiet rios y en- 
venenadores, podrá hacer desa- 
parecer la tuberculosis. 

Pueden las burguesitas jovenes, 
elegantes y bellas, seguir pidiendo 
con sonrisas provocativas y mira- 
das insinuantes, su óbolo a los 
transeuntes que les entregarán 
unas monedas cual si les echaran 
un piropo. 

Mientras ellas piden, sus padres 
seguirán explotando obreros, ulti 
mando inquilinos, vendiendo mer- 
caderías averiadas, envenenando 
con alcohol a los fatigados. Y como 
sus padres, harán los donantes de 
monedas que ellas recaban con el 
mismu mohin conque ofrecerian 
un beso, 


__—_——— 


Afirmaciones 








A pesar de que en esta época no 
escasean los críticos que pretenden 
afirmar la bancarrota de las ideas 
avanzadas, basándose para hacer 
tales afirmaciones en “4 matanza 
colectiva que asola y devasta a la 
mayor parte del viejo continente; 
no obstante, desde cualquier punto 
de vista que juzguemos todos los 
acontecimientos sucedidos en el 





planteó la tesis de que la tierra 
debe pertenecer al campesino, la 
fábrica y el taller al artesano, o 
sea que cada cual deberá ser due 
ño absoluto de su trabaio, cuyos 
fines concuerdan con los p-opósi 
tos que perseguimos los ¡«narquis- 
tas comunistas. 

La proclamación de la comune 
de París en 1871, fué el resurgi- 
miento de un mundo nuevo, pues, 
aunque ese movimianto formidable 
fracasó, dió no obstante, margen 
para que los ideales de la gran 
Asociación Internacional de los 
trabajadores se esparcieran por el 
orbe entero. 

La Internacional de:inió posicio- 
nes entre opresores y oprimidos, 
afirmando que «la emancipación 
de los trabajadores deberá ser obra 
de ellos mismos». con esto se en 
tiende que el proletariado tiene 
solamente un recurso de lucha 
para libertarse de todas las tiranías 
y opresiones. ¡La revolución! y en 
ese sentido luchan actualmente los 
hombres conscientes de sus dere- 
chos para destruír el actual orden 
de cosas e implantar sobre sus rui- 
nas la sociedad libre, sin amos y 
sin esclavos, 

«Adaptanse a las leyes táci- 
tas o escritas de la sociedad en 

ue estamos, es desaparecer» dijo 

afael Basset. Destruyamos enton- 
ces las leyes que nos esclavizan, 
empleando el hacha para destruír 
y la pluma para crear. 


Joaquín HuchHa. 





Basta de cristianismo 


Las palabras del Evangelio : 
«Bienaventurados los pobres de 
espíritu», son las más espantosas 
de las falsedades que por espacio 
de siglos han tenido a la humani- 
dad en un pantano de miseria y 
servidumbre, ¡No, no! Los pobres 
de espíritu son forzosamente reba- 
ño. carne de esclavitud y de dolor! 

Mientras haya multitud de po- 
bres de espíritu, habrá multitud 
de miserables, de bestias de carga 
explotadas y devoradas por una. 
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ínfima minoría de ladrones y ban- 
doleros. 

Llegará un día en que la huma- 
nidad será feliz, que será una hu- 
manidad que sepa y que quiera. 

Hay que librar del pesimismo de 
la Biblia al mundo, amedrantado y 
abrumado desde dos mil años ha, 
viviendo para la muerte; pues no 
hay cosa tan caduca y tan mortal : 
mente peligrosa como el viejo libro; 
semita, aplicado todavía como úni | 
co código rural y social. 

¡Bien aventurados los inteligen 
tes, los hombres de voluntad y de 
acción, porque de ellos será el rel | 


no de la vierral 
Emilio Zola. 


Luchemos pues con denuedo 
hasta exterminar totalmente a este 
monstruo que amenaza devurarse 
a la juventud en flor, a las justifi 
cadas rebeldías populares, y una 
vez exterminado éste, fácil será 
hacer que estos campos vírgenes 
sean astierras de promisión de la 
humanidad regenerada. 


DomisG)> MAGDALENA. 





Por “La Batalla” semanal 





Hemos dicho que La BATALLA 
era con amplitud para todos los 
buenos, para ser más anarquista, 
y que debíamos cerrar los flancos, 
evitando las disenciones, para que 
llenara mejor las necesidades re 
volucionarias.—Y ahora decimos 
que debe ser semana! cuanto an: 
tes, para hacer estentoriar su títu- 
lo por la calle, para que ululen 
repiqueteos en los vídos burgue- 
ses. Un periódico es un arma po 
tente; y esta arma nos hace inmen- 
sa falta. No debemos escatimar 
esfuerzos para acrecentar su vida. 
Dijimos que es de todos; y todos 
debemos administrarle el alimento 
del vientre—la moneda legal, —ya 
que el alimento del corazón—la 
simpatía, —lo recibe, y el alimento 
intelectual también. ¡A ver si des 
pués de la velada del 21, satisface 
mos esta necesidad! 

Manos a la obra todos, y por to 
dos los medios. De hoy en más 
afirrmmémonos con la virtualidad de 
los tesoneros. ¡Que nuestro pala- 
dín sea semanal, compañeros! ¡Lo 
dicho! 












































Regenerémonos 





Los pueblos de América, nuevos, 
jóvenes, fuertes, anhelosos de civi- 
lización, sedientos de paz, de amor 
y de altruistas aspiraciones de fra 
ternidad y concordia; susceptibles, 
por consiguiente, á desviarse de 
los prejuicios y perniciosas prácti 
cas que hasta hoy nos legaba la 
Europa, estas tierras vírgenes, de 
cimos, en las cuales las raíces de 
la sociedad en que vivimos no han 
llegado a arraigarse hondamente, 
tienen más que un deber, una no 
ble misión que cumplir en pru del 
perfeccionamiento social de la hu- 
manidad. 

Los pueblos americanos ya nada 
tienen que aprender ni esperar de 
la civiligada Europa. 

Muchos siglos de barbarie, de 
esclavitud, de penurias y sufri- 


mientos, han soportado los hom- F. LIBERTÉ. 
bres de generación en generación, 

donde se impuso siempre la fuerza 

brutal y opresora a la razón y a la Plumazos 


ciencia misma. 

Millares de hombres han pagado 
co1sus vidas la osadía de querer 
rasgar el negro manto de la igno 
rancia que cubría a los pueblos ha 
ciéndolos vivir entre las tinieblas. 

La larga historia de todos estos 
acontecimiento», la experiencia 
adquirida y el d:tenido examen 
analítico del desenvo!vimiento so- 
cial de los pueblos con muchos si- 
glos de vida, nos enseñan y de- 
muestran acabadamente el o:igen 

causa de los efectos enumerados. 
Farea fácil, pues, les será a estos 
pueblos nuevos, desterrar de seno 
todas esas malavenidas en prácti 
ca del régimen social presente. 

Si la historia, la ciencia y la mis 
ma práctica en la vida, nos com- 
prueban lo absurdo y falso de las 
religiones todas, causas de la ig 
norancia humana, engendradoras 
de la humiilación y la resignación 
ante todos los vejámenes y marti 
rios consumados; si la experiencia 
nos dice, que el sentimiento de Pa- 
tria, sinónimo de barbarie y de pri 
vilegio, es el incubador de los más 
horrendos crímenes cometidos por 
la humanidad y que este mismo 
sentimiento de patría está en con 
traposición con las leyes de la na - 
turaleza, por cuanto ésta no ha 
marcado límites ni fronteras entre 
los hombres; y por último si la 
práctica nos comprueba que la ma 
tanza nos brinda todo lo indispen- 
sable para vivir la vida sin valori - 
zación ni sistema monetario de 
ninguna especie, causa ésta de que 
existan explotados y explotadores, 
hambrientos y saciados y demás 
males hereditarios del sistema ca- 
pital; si todo esto hemos llegado a 
constatar, encaminémonos, pues, 
en sentido inverso, desechando en 
absoluto todo ese crímen de ini 
quidades y desigualdades entre la 
especie humana, sembremos por 
doquier los ideales de los tiempos 
modernos uniendo a todos estos 
pueblos nuevos por estrechos lazos 
de solidaridad y amor, laborando 
unidos todos por los mismos senti- 
mientos en pro de la redención de 
todos los oprimidos. 

Pero para que estas aspiraciones 
humanas nosean frustradas.menes 
ter es que a la juventud, hermosa 
esperanza del futuro, nervio viril 
de toda iniciativa, se le aleje del 
contacto corruptor atrofador 
de conciencias, del Ñagelo social 
más bestial y denigrante: el mil?- 
tarismo. 


La Ley. 


Es una prostituta, ha dicho 
Guerra Junqueiro.—Se exteriori- 
za como la vara de ortiga que pin- 
chaa los que seladejan venir enci- 
ma, y preserva a los que la manejan 
y alos taimados que la saben abar 
car con maña. Es el flajelo perpe 
tuo de los humildes. Es el pedestal 
del orden apuntalado con el des 
concierto. No arguye: es argumen 
tación prefijada con anterioridad 
procaz, Es bodrio en su mixtura; 
es banal en su contexto; es artera 
en sus pretensiones. Es el muladar 
donde reposan los satis echos; y 
es la capa con que se encubren los 
protervos. La tabrican mercanti- 
listas, ó mercenarios; la acogen 
con aplauso todos lus chupópte- 
ros del pueblo que se benefician 
con ella; la acatan con respeto 
todos los pasivos, los determina- 
bles, los atónitos como «panur- 
gos»: la defienden los sayones 
con sus bayonetas, y los ener 
gúmenos con su estulticia. La 
palabra de la ley es mordaza a la 


tortura a lis manifestaciones natu 
rales. 


A guerrear 


Espartacos de la Anarquía, 
aprestémonos a guerrear la gue- 
rra grande, la de las redenciones 
magnas, preludiando desde ya con 
el ataque. 

Hay una puesta de sol, que pue 
de serelocaso de las cracias. Un 
crepúsculo sangriento nos rodea, 
y una atmósfera cargada de do 
lores nos envuelve. 

Detrás de esto puede desdibujar 
se una aurora. 

Recordemos que la madre revo- 
lución, para responder a las depre 
siones, se contorsiona y se encres 
pa. El 97 y 71 de Francia, nos ha 
blan, aunque toscamente; Méjico, 
nos está habiando desde hace seis 
años aunque confusamente; Rusia 
nos habló hace once años aunque 
lastimosamente. Tengamos en 
cuenta que las sacudidas apresu- 
ran el parto -y lo de hoy, en el 
continente de las cracias viejas, es 
sacudida de cimientos. Y la ig- 
neación de cráteres es lo mas po 
sible. Solo nos hacen falta los 
Desmolins, que tremolen sincera 
ciones de aliento y los Gavroche 
que entonen la canción de las ba- 
rricadas. 

Briosos, y convictos, hagamos 


'¡Preservemos 


libertad; y su ejecución, es unalprovocadores, como a los rebeldes 
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LO QUE NOS( 


desde ya, con el ataque, como un 
preludio. 


El militarismo, porque es puntal 
del régimen, es intausto.— Ese pul | 
po de tentáculos de hierro, y avi- 
dez insólita, es un chupóptero qne 
demanda saciarse en la juventud 
del pueblo, para raquitizarla en es- 
trujes de atrotia, y tarde, o tem- 
prano, succionarle hasta la sangre, 
la vida, bajo el pretexto imperioso 
de una treta traidora encubierta 
en patrióticos y vanos oropeles. 

Y el dolor que ha de hacer presa 
en los hijos del pueblo. se encarna 
en los rebeldes. Es nuestro. 

Entonces, alcemos la piqueta 
contra el mónstruo. Hay que arro- 
jar contra él, todo el ahinco del 
verbo libre. Con todo el pluricor- 
dio sincero de nuestras gargantas, 
hay que preservar del mónstruo 
a las hipnotizas muchedumbres. 
Hablemos a las madres, a las 
hermanas, a los hijos, de lis lu- 
bricidades del pulpo. No permi- 
tamos que ese puntal del régimen 
se encaje más. Antes que el pru- 
rito bastardo de un nacionalismo 
de contextura férrea, están los 
principios sagrados de la inviola 
bilidad mayor de la vida y de la 
libertad. Fusta y piqueta, y bata- 
llar rebelde contra la aberración 
de histriones sayonescos que quie- 
ren enancar mejor para galopar 
sobre el lomo del potro del pue- 
blo. Preservémos del mal que in- 
toxica, para preservarnos del mal 
que mata. El hijo del pueblo no 
debe ser carne de cañón. 


Y patriotas, sí! 


No somos anti patriotas. Los an 
ti patriotas de hecho son los mau 
las. y los coimeros, que hacen 
patria desde las redacciones con- 
vertidas en agencias cortesanas, 
y desde las oficinas bancarias con- 
vertidas en Talleres de Dionisios 
vendedores de dioses; y los ener- 
gúmenos que vociferan el panegí- 
rico a los mandones de la mesnada, 
para retribuírse en prebendas que 
son blondones de savia extraída 
en exacción al pueblo que trabaja, 
degironándose cruentamente en la 
esclavitud de una canción de do- 
lo; y los que braman contra la 
patria contigua midiendo el simu- 
lacro de dolor en el aliviano de las 
¡arcas de los doblones. Y son anti- 
patriotas los que con un presun 
tuoso refinismo encubren lo único 
de malo que tenía el mestizo pri: 
mitivo: la voluptuosidad felina.— 
Los montoneros de la Independen- 
cia, y de fa restauración, hacían 
patria con honras, y como enton- 
ces se podía, combatiendo los en- 
tronizamientos de expoliadores. 
Pero los que hoy dicen que hacen 
patria, en vapuléos de hojarasca, 
son mandrias de oficinas como los 
Leivas del año Diez. A nosotros 
nos dicen anti patriotas, y agentes 











Nosotros luchamos, pueblo, por 
la IGUALDAD ante todo; por la ver- 
dadera y propia IGUALDAD, no por 
aquella mentira escrita en las _ár- 
celes de las monarquías o en los 
muros de la Francia republicana. 

Nosotros queremos que TODO 
PERTENEZCA A TODOS; queremos que 
las máquinas sean yropiedad de 
los obreros que las hacen produ 


cen a costa de las fatigas de los 
trabajadores. Queremos que la 
tierra, hoy en poder de los vicio 
SOS PROPIETARIOS, que viven en la 
ciudad en medio del lujo y en ple- 
na orgía, sea entregada al campe- 
sino que la cultiva y la hace fruc 
tificar. Queremos, en una palabra, 
que todos los instrumentos del tra 
bajo sean poseídos por los traba 
jadores LIBREMENTE ASOCIADOS, y 
que todos los productos naturales 
y artificiales de la riqueza sean 
declarados propiedad de todos. 
Por esto nosotros nos declaramos 
COMUNISTAS. Y desafiamos a todos 
los guiados por el egoismo a que 
nos demuestren cómo la verdade- 
ra IGUALDAD €s posible sin el co 
munismo, que sintetiza el debe y 
el haber entre el individuo y la 
sociedad con la vieja e insupera 
ble fórmula: «cada uno según sus 
fuerzos y a cada uno según sus 
necesidades». 





Pero sin completa libertad no es 
posible la igualdad completa, como 
sin verdadera igualdad no es con - 
cebible la verdadera y propia li- 
bertad. El que no posee es esclavo 
del que posee, como aquellos que 
dominan politicamente, hasta eco 
nómicamente tienden a transfor- 
marse en los señores de los gober- 
nantes. Y como noes posible efec- 
tuar la igualdad Six SUPRIMIR A LOS 
PATRONOS, desposeyéndoles de to 
do lo que injustamente detentan, 
esto es, del privilegio económico 
que se llama propiedad, tampoco 
es nosible reivindicar la libertad 
sin ELIMINAR A LOS GOBERNANTES, 
aboliendo todo gobierno, que es el 
privilegio político donde descansa 
la explotación del hombre por el 
hombre. Ni amos ni asalariados; ni 
gobernantes ni gobernados. Todos 
iguales en la libertad; todos libres 
en la igualdad. 

Sin propiedad privada, que equi- 
vaje a decir sin amos y, por con- 
secuencia, sin la explotación eco 
nómica, todos los individuos serán 
ECONÓMICAMENTE IGUALES; y esto es 
el «comunismo o propiedad común 
de todas las cosas». 

Sin gobierno, sin autoridad del 
hombre sobre el hombre, sin la 
violencia moral de las leyes anti- 
natnrales, sis: policías y sin buro- 
cracia, todos los humbres serán 
politicamente libres; esto es, «cada 
individuo tendrá la plena y exclu- 
siva soberanía sobre sí mismo» 
y no encontrará quien le impida 
cooperar al bien colectivo y podrá 
obrar expontáneamente según lo 
reclamen sus intereses individua 
les: «existiendo completa armonía 
en los intereses de todos». «Esta 
libertaú es la Anarquía, libertad 
de la libertad. Somos de todo esto, 
comunistas anarquistas, porque 
queremos ser verdade-amente li- 
bres y completamente iguales. 


de entonces.—Y entonces, los usur 
padores del patrimonio común ha. 
cían ley—pero los de hoy están 
hechos por la ley, se nos han enca- 
ramado sobre los hombros con to 
do el peso de una secular tradición 
de dolo; hoy tienen por pretexto 
la Ley, por arma el Capital, y por 
auxiliar connivente la Religión. 
En el transcurso del tiempo de las 
patriadas de aver, a las rebeldías 
de hoy, cambiaron ellos y hemos 
cambiado nosotros. Nos hemos 
descubierto mutuamente, por eso 
los combatimos. Somos ipatriotas 
del patriotismo de ellos, que son 
de los que dejaron morir a los Ar- 
tigas y San Martín en tierras le- 
janas, y patearon alos Alberdi para 
ue escribieran desde el destierro. 
aún más: nosotros hacemos pa 
tria en todas las regiones, no hay 
extrangerismo que nos limite, nos 
entregamos en cualquier parte, de 
cuerpo entero, a combatir el opro- 
bio, la expoliación, los secua- 
ces de la mesnada de la ley, los 
mandrias, maulas y coimeros. 


¡Pobre patriotismo aquel que 
enseña: que cometiendo un solo 
asesinato se es criminal, y que 
cometiendo miles, se es un héroe! 


ERASMO. 





Nosotros. que queremos la libe- 
ración de todos los oprimidos; nos- 
otros, que amamos vivamente a 
nuestras madres, a nuestras her 
manas, a la compañera de nuestra 
vida y de nuestros dolores, llama 
mos a la mujer doblemente escla 
va, del patrono y del macho. ¡Ve 
nid a nosotros, ¡oh, desventuradas! 
y peleemos juntos por la reden 
ción de todas las miserias, para 
que entre vosotras no impere la 
infelicidad! 

Os dicen continuamente que nos- 
otros queremos destruir los más 
santos afectos de la familia. Pero, 





NOSOTROS QUEREMOS 


AL PUEBLO 





¿existe la familia para vosotros, 
pobres mártires del trabajo del 
campo, del taller y de la mina? 
¿Existe familia para vosotras, jó- 
venes vendidas sin amor y por 


¡una baja especulación de intereses 
¿materiales a «la prostitución legal 


del matrimonio»? ¿Existe familia 


¡para vosotras, hermanas mías ni- 


ñas desfloradas en plena juventud 


cir, y que sean EXPROPIADAS a los ¡por la libidinosidad de un patrón 
actuales patronos, que se enrique-|libertino y echadas el medio del 


arroyo para que os compre las ca- 
ricias el primer viandante? ¿Existe 
la familia para vosotras, irrespon - 
sables infanticidas consagradas 
para el recreo de los elegantes 
ladrones de vuestra virginidad? 
¿Para vosotras, desconsoladas y 
viejas solteronas, obligadas a una 
eterna castidad por el estúpido 
convencionalismo social, que lla- 
ma inmoralidad a los estímulos 
imperiosos del corazón y de la 
carne que no estén controlados en 
el registro civil? Y, en fin, ¿existe 
la famitia para vosotras, prostitu - 
tas, instrumentos del «placer bur- 
gués», que os tuvisteis que vender 
porque el hambre trituraba vues- 
tros organismos en el mercado de 
las esclavas blancas, para trans - 
formaros en antros donde el vené- 
reo y la sífilis habían de surgir 
para corroerlo todo? 

¿Dónde está, mujer dulce y do 
lorosa, mitad del género humano, 
vuestra dignidad frente a la bár- 
bara prepotencia del macho? 

Esta sociedad inmoral, que lu- 
cra de vuestre producto de traba- 
jadoras y de vuestra belleza; este 
conglomerado de gentes y de le 
yes, pudibundas, llenas de sífilis 
moral hasta los huesos, tiene el co 
raje de llamarnos «regeneradores 
de los más gentiles afectos», por - 
que queremos abolir el «matrimo- 
nio-contrato de intereses» oOpo- 
niendo el «pacto libre de los afec- 
tos sentidos»; porque queremos 
reivindicar el amor dándole toda 
su libertad, haciendo desaparecer 
toda esa engañifa que se le da el 
nombre de código, y porque que- 
remos abolir la especulación inte- 
resada y la mentira de la «morali- 
dad convencional». 

¡Oh mujer! No hagas caso de la 
negra calumnia que sobre noso 
tros lanzan los mercantilistas del 
corazón y de la conciencia! Ellos 
viven delengaño y tienen interés 
en que la verdad que nosotros pro- 
pagamos no ilumine al mundo co- 
mo un sol de mediodía. 

Nosotros queremos purificar la 
unión sexual y nada mas. Hacerla 
«desinteresada», con la abolición 
de la propiedad, causa principal de 
todos los bajos cálculos de inte 
rés; hacerla «libre», haciendo des- 
aparecer todas las cadenas, mora 
les o materiales, que se opongan 
alexpontáneo y natural desarrollo 
ue todas las manifestaciones. 

Proclamar EL AMOR LIBRE no es 
otra cosa que declarar legítima y 
santa la unión de dos seres para 
la sublime y moral función de la 
procreación, que es súuprema ne- 
cesidad para la vida de la especie. 
Abolir el «vínculo civil del matri- 
monio» para sustituirlo por la 
«rlección expontánea de dos almas 
y de dos cuerpos tendentes a unir 
se por afinidad y por tiempo ilimi- 
tado», no es otra cosa que implan- 
tar la «familia del amor» en susti- 
tución de la actual «familia de los 
intereses». Es, en una palabra, 
promulgar la ley universal de la 
Naturaleza en sustitución de las 
varias leyes artificiales manipula- 
das por los hombres en beneficio 
de los intereses de una clase domi 
nante o de un sexo privilegiado. 

He aquí por qué los comunistas 
anarquistas proponemos el amor 
libre como la forma natural del 
goce sexual en una sociedad de 
hombres sinceramente IGUALES y 
completamente LIBRES. 


Los religiosos: dicen continua- 
mente que los anarquistas quieren 
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LA BATALLA 





destruir la religión. qero tienen 
los religiosos otra religión que no 
sea aquella de la propia panza y 
del propio bienestar material? 

Los anarquistas no quieren otra 
cosa que «la completa libertad 
para todos», quieren destruir to 
dos los prejuicios y supersticiones 
y proclamar la ciencia maestra y 
reguladora de la vida. La ciencia, 
que es positiva y antireligiosa, 
emancipurá al género humano. 

Pero los anarquistas odian la 
patria, dice la gente tímida; renie- 
gan de ella debiendo de serles 
querida. Veamos un poco; ¿dónde 
está la patria para los obreros «pa 
trióticamente» explotados por los 
patronos hasta el día que quedan 
inútiles para el trabajo y le dan 
con la puerta de la fábrica en las 
propias narices, quedando sin tra 
bajo y sin alimento para nutrir su 
organismo? ¿Dónde está la patria 
para el miserable campesino caza 
do por el hambre, obligado a aban- 
donar la tierra que le vió nacer 
para ir a vivir a otro lado del 
Océano, creyendo encontrar amos 
más humanos que sus queridos 
(¿) compatriotas?» ¡No hay «debe 
res» donde no existen «derechos»! 
¿Qué derechos tiene el proletaria 
do en su patria si no es el «honor» 
de defefider la tierra que él solo 
cultivó e hizo producir y que sólo 
los ricos consumen? Entre Vander 
bild, multimillonario, y «su com 
patriota» Lázaro, mendicante, 
existe tanto de común y «frater 
nal» como entre el campesino que 
muere de hambre en el «bello jar- 
dín» de su patria y el «celestial» 
emperador de la China. Pero sí 
existe mucho de común entre el 
campesino español y el pobre pro 
letariado de Irlanda, como entre el 
obrero oprimido en la monarquía 
itálica y el asalariado de Francia 
republicana que hace los experi 
mentos de la p/lvora sin humo so- 
bre los pechos de los trabajadores, 
Existe la comunidad en la miseria, 
en la ignorancia, en el embruteci- 
miento y en la inconsciencia de los 
propios derechos. 

los gobiernos y los negreros 
capitalistas, para mejor dominar, 
se afanan en suscitar odios fratri 
cidas entre los pueblos, por la así 
dicha «dignidad de la bandera», o 
por fútiles cuestiones de nacionali 
dad. Y el pueblo nunca comprende 
este juego insidioso que con su 
sangre hacen todos los potentados 
y patrioteros. Los trabajador :s 
empiezan ya a comprender que sus 
enemigos no están más allá de 
esta oaquella frontera, sino que 
están en todos los países, en todas 
las patrias; gobernantes y patro- 
nos, prepotentes y parásitos, que 
extienden de un lado al otro del 
mundo la «camorra» policiaca-ca 
pitalista, que explota, desangra y 
oprime la mayor y mejor parte del 
género humano. 

Esta «slianza internacional de 
los explotados y de los oprimidos 
de todas las patrias» en abierta 
rebeldía contra la «coaligación de 
los gobiernos y del capltalismo», 
derrocará todo el viejo orden so 
ciai a base de opresiones, privile 
gios y tiranías instaurando en toda 
la tierra una nueva era de amor y 
bienestar para todos los hombres 
iguales y libres. 

Y por estas razones los «comu- 
nistas anarquistas» se declaran 
«internacionalistas». 





Pero toda esta renovación sus 
tancial y profunda de la sociedad 
humana, sólo es posible merced a 
una «violenta insurrección del 
puab.o» contra la «violencia legal» 
de los actuales privilegiados eco- 
nómicos y políticos. Aquí parte la 
necesidad de una «revolución so- 
cial», 

Y por esto nosotros somos «an- 
tilegalitarios» y «revolucionarios». 

Y tú, viejo pueblo trabajador, 
confórtanos en nuestra humilde y 
solitaria obra, con el rugido del 
león que afila las garras para en 
trar en pelea; que aún en el furor 
de la batalla sangrienta oirás co 
NO Miritaus en el espacio, surge 
de las pechos de los luchadores 
este grito que es un signo de fra- 


ternidad y amor: «¡Viva la huma 
nidad libre!» 
Pero GoR1. 


COSAS 


El día del arbol — Digno de 
aplauso es por nuestra parte todo 
lo que tiende a inculcar al niño co- 
mo al hombre, el amor al trabajo, 
a la vida, a la naturaleza. 

Es muy noble, indudablemente, 
enseñar al niño a plantar árboles 
pero ¿no sería noble también, igual 
mente justo, enseñar a esos niños 
como defender los frutos que pro- 
duzcan los árboles que ellos plan 
ten, para no verse jgual que sus 
padres, que la producción de su 
trabajo va a parar en las cajas de 
hierro de aguellos que nunca tra 
bajaron? 

Sí, enseñemos a los niños los de 
beres, mas, no olvidemos también, 
que aparejado a eso, debe ir la en 
señanza de los derechos. 

Colorados «independientes» 
— Ya nadie cree en eso de «inde 
pendiente». Los que conocemos 
algo de política, sabemos que to- 
dos estos señores que de «la polí- 
tica hacen profesión», se llaman 
independientes cuando están fuera 
del presupuesto. 

Así, cuando hemos leído en la 
prensa que se estaba oiganizando! 
un partido «Colorado indepen- 
diete», de inmediato nos dijimos: 
¡es gente que está vacante! 

Los Nacionalistas y la ref. ro 
ma.—Difinitivamente, el partido 
del llano se ha declarado en con- 
tra de la reforma constitucional. 

Lo esperábamos, no podría ser 
en otra forma. ¿Cómo los Naciona - 
listos van apoyar eso, si no lo pue 
den hacer a su gusto y medida por 
cuanto están en minoría? 

¡Otra cusa sería si ellos estuvie 
ran en el poder, entonces, serían 
los colorados, los que no la apoya- 
rían! 

¡Cosas de la política! 








Vida internacional 





La solidaridad de los Esta» 
dos. -Es bueno y conveniente de 
que los anarquistas que tan ino- 
centemente se entregaron a ldefen- 
der la causa de la libertad y de la 
civilización que encarnan a pri 
mera vista los Estados aliados en 
la contienda europea, tomen nota 
de la extricta solidaridad de los 
Estados, sean ellos monárquicos, 
imperiales o republicanos, cuando 
se trata de reprimir la verdadera 
causa del pueblo y las aspiraciones 
anárquicas. Damos a los compa- 
ñeros y al pueblo en general, un 
dato convincente de la solidaridad 
de los Estados. que entresacamos 
del periódico Rezvindicación que 
se publica en Barcelona: 

«Lo primero que hicieron los 
alemanes en Bruselas fué pedir a 
las autoridades de la libre, culta, 
progresiva Bélyica, una brigada 
de policías que acompañaron a una 
patrulla de soldados del Kaiser al 
domicilio de todos los anarquistas 
significados residentes en la capi 
tal. De ese modo fueron detenidos 
más de cincuenta, que siguen a 
estas horas en la cárcel». 

Un comerciante de vidas.— 
En New York, el Rey del acero, el 
multimillonario Morgan, fué ata- 
cado a balazos, encontrándose tan 
bien herido, que es probable que 
muera. 

El agresor fué detenido por la 
perrada policiaca; interrogado por 
el motivo de su ataque contra el 
millonario, contestó que lo había 
herido, por creer que Morgan era 
uno de los principales sostenedo- 
res de la sangrienta matanza que 
destrozaba a Europa; enviando 
grandes cantidades de armas y 
municiones, para las naciones beli- 
gerantes, y que además de todo 
ésto, últimamente Morgan estaba 
interesado en colocar el emprésti- 
to de cien millones de dólars de 
Inglaterra, en los Estados Unidos. 

Ahora preguntamos nosotros; 
¿cual de éstos dos puede clasificar 
se de criminal? Si el bandido mul-! 


— A 


timillonario Morgan, que ambicio- 
nando doblar su fabuloso capital, 
mandando grandes cantidades de 
elementos de exterminio a esos 
pueblos para que se desgarren por 
millones los hombres en guerra 


Aunque nó con el personal sufi- 
ciente, casi todas las canteras tra- 
bajan, ocupadas por unos cuantos 
obreros de espíritu borreguil sin 
dignidad, sin conciencia, traídos 


fratricidas. o el justiciero Holt, 
que deseando terminar esa matan- 
za criminal, dispara su pistola con- 
tra uno de los principales respon- 
sables de que continúe esa matanza 
que amenaza no dejar piedra sobre 
piedra? 


de otras localidades, por lo que 
son incompetentes para trabajar 
la piedra de La Teja, lo que, ape- 
sar de no rendir los beneficios que 
los burgueses desearon no obsta 
para que estos continúen ocupán- 
dolos, en su afán de vencer la re 


Anarquisét s fusilados. — El ¡sistencia de los conscientes, que 
cable telegráfico nos informa de!han preterido dejar sus familias € 
queen diversas ciudades alemanas ¡ir atrabajar a otra parte, antes que 
los anarquistas publicaron mani |humillarse a la prepotencia capi- 
fiestos y fijaron carteles en las pa ¡ talista. 
redes, incitando al pueblo a no| Los capitalistas han tomado to- 
continuar dejándose matar por la|daslas medidas tendientes a aba- 
causa de gobernantes, militaristas | tir la rebeldía obrera; la Federa- 
y capitalistas ambiciosos. ción de Picapedreros, por su par- 

Los autoridades defendiendo el ¡te, ha declarado el boicot al alma- 
orden y sus crimenes adoptaron |cén de Predochi y al de Traverso, 
medidas rigurosas, para reprimir |por vender mercaderías a los car - 
todo movimiento libertario, fusi |neros éste, a aquél, por ser su 
lando previamente a ese fin todo dueño, uno de los canteristas más 
compañero anarquista que le haya !|prepotente e infame con sus 
cupido la desgracia de caer en ma-| obreros. 
nos de los sayones y de los repre Intensifiquemos la propaganda y 
sentantes del crimen. la acción, camaradas y veremos 

Rebagllatti y Galtz.—En Bue-[quien vence: si los burgueses con 
nos Aires funciona un comité de-|todo su dinero y artimañas o los 
fensor de estos compañeros. Este|trabajadores con sólo la voluntad 
comité, realizará una función y |detriunfar, emanada de la justicia 
conferencia, el 12 de Septiembre, | de la causa que persiguen. 
con el propósito de obtener recur-| A los aserredores — Compa 
sos para afrontar los gastos que¡ñeros de La BaAtaLLa: Fuera de 
ocasione la defensa de los citados | mi agrado tuviérais a bien publi- 
compañeros. car estas cuatro líneas: 

Promete este comité realizar en| Despertóme cierto entusiasmo 
breve una serie de conferencias, | desde que leí en ese paladin de las 
explicando al pueblo bonaerense, causas nobles, un suelto firmado 
la verdadera causa de la detención | por «Un Aserrador» y dedicado aí 
de estos dos compañeros que per (gremio. Esindudable, compañeros 
manecen aún entre las garras de |aserradores, que la ambición y el 
jueces y policías; al mismo tiempo lorgullo son males que atrofian el 
se propone divulgar los medios ¡cerebro convirtiendo al hombre 
bárbaros empleados por la policíalen un miserable autómata. Esto 
d Montevideo para oblígar a es-|ha sucedido a ciertos individuos, 
tos compañeros a que declararan ¡que después de luchar denodada- 
a su gusto y paladar. Bien por la|mente por el engrandecimiento de 
actividad de los compañeros, del|la organización obrera, degenera- 





otro lado del Plata! 


Problemas obreros 


'5i_—_ 


Necesidad de una Federación Regional | se 


En el campo obrero se nota la 
falta de algo que dé impulso vigo 
roso y energía a las actividades 
gremiales. No hay una inteligencia 
que pueda ligar y mancomunar los 
esfuerzos de todas las organiza 
ciones gremiales del país. Parece 
que en el Uruguay, no existieran 
organizaciones obreras. Los gober- 
nantes, de acuerdo con las aspira- 
ciones burguesas, están arrebatan- 
do al puebla trabajador las pocas 
libertades que aún tienen y no hay 
una voz ni el más mínimo suspiro 
proletario, que cual corriente eléc 
trica cruce el espacio agitando los 
ánimos, disponiendo energías pres- 
tos todos ala lucha. Véase, si no, 


organizaciones obreras, frente al 
avance militarista que intenta en 
venenarlo todo: nuestras energías, 
nuestros corazones, nuestra volun- 
tad, y con mira de arrancar de cua- 
jo toda rebeldía que tienda a afian 
zar dere:hos y conquistar liberta- 
des moral o materialmente consi- 
deradas. Frente a esto, es menes 
ter poner un dique, una valla que 
lo retenga y que a la vez sirva de 
palanca sobre la que se apoyen los 
trabajadores para conquistar dere- 


ron en caudillos, valiendose para 
¡ello de la indiferencia que siempre 


Huelga de pleapedreros —|y25de Agosto, organizada por el 


sub.comité de la 1.* sección. 

Asistió al acto una enorme pe- 
rrada, lo que no pudo ser obstácu- 
lo para que los oradores recrimi- 
naran las malsanas intenciones de 
estos militaristas de arribo que 
pretenden “automatizar el pueblo. 
Hicieron uso de la palabra los si- 
guientes oradores: por La BATaAw 
LLa, E. Noriega; por el C. Contra 
el Servicio Militar, Forni, Magda- 
lena y Pérez; por el Centro Obrero 
«Despertar», J. Vidal. 

Comité Pro=Goltz y Rebas 
fllatti—Este comité, organizado 
para la defensa de los compañeros 
Goltz y Rebagliatti ha distribuido 
gratuitamente 1.000 ejemplares de 
La Barata, con el fin de levanter 
el espíritu popular y de los traba 
pide y dar mayor extensión a 

as denuncias que en nuestro nú- 
mero anterior hicimos contra la 
policía. 

Centro de Villa Muñnoz—Es - 
te centro de estudios sociales, cu- 
ya actividad llama la atención y 
simpatías de todos los compañe- 
ros, ha suspendido la conferencia 
que tenía organizada para el sába 
do a fin no restar brillantez a nues 
tra velada del sábado 21, para que 
así puedan concurrir a ella todos 
los compañeros y simpatizantes de 
nuestras ideas que frecuentan así- 
duamente las conferencias que 
realizan en ese centro todos los 
sábados. 

El sábado 28, se dará la confe- 
rencia suspendida cuyo tema es: 
El niño como valor social que es- 
taráa cargo' de Laureano D'Ore. 

A los agentes y subseripto- 
res—=Los que hayan recibido pa- 
quetes de nuestro periódico y aun 
no acusaron recibo, sírvase hacer- 
lo en la brevedad posible, para 
darnos cuenta de la distribución 
del periódico. 

Así mismo participamos a los 
agentes y subscriptores nos envíen 
el importe de los ejemplares reci- 
bidos y de la mensualidad corres- 
pondiente, pues el encargado de la 


carácteriza a las masas de traba-|cobranza hace muchos paseos inú 


jadores inconscientes, con respec- 
to a la organización gremial. 

Con estos caudillos, que ahora 
convirtieron en mansos carne- 
ros traicionando lo que tantos sa- 
crificios costó obtener, despuntó la 
muerte de la organización, debido 
al cariz autoritario que éstos ejer- 
cian. Estos caudillos fracasados, 
elementos inconscientes y alcoho 
listas, harían una obra buena si 
en lugar de pretender mofarse de 
los que se preocupan de reorgani- 
zar al gremio devolvieran los 14 o 
16 pesos que se guardaron de 
nuestra ya muerta sociedad de re - 
sistencia, y entregaran la bibliote- 
ca y los muebles a quién debieran 
entregarlos. —OTRO ASERRADOR. 


| Nuestras actividades 


la apacible calma reinante en las! 





Liga Racionalista—En su úl- 


| tima asamblea resolvió la Liga Ra- 


cionalista, suscribirse a una canti 
dad determinada de ejemplares de 
La BATALLA, para enviar a sus 
adherentes, cuando los medios pe 
cuniarios no alcancen a cubrir la 
publicación del Boletín. Se tomó 
esta ¡determinación teniendo en 
cuenta las informaciones del mo 
vimiento de la liga que publica La 
BATALLA y ponen al corriente a los 
aduerentes de la Liga del estado 


chos y socavar muy hondo, cimen-!|de esta institución. 


tando con base sólida la emancipa 
ción humana y destruyendo todos 
los poderes que esclavizan y ex- 
plotan al hombre. Y ese dique, esa 
palanca, no puede ser otra más que 
una Federación Regional, que 
reuna en sí. a todas las organiza- 
ciones obreras del país y manco 
mune esfuerzos para el bien común 
de los trabajadores. 

Sentida esa necesidad por las 
organizaciones gremiales, a ellas 
toca satisfacerla. Actívense los 
trabajos, discútase serenamente y 
que muy pronto veamos en el Uru- 
guay unidas en un solo blok las 
fuerzas proletarias, destruyendo 
los planes liberticidas y de explo- 
tación, de gobernantes y capitalis- 
tas. 


El segundo jueves del próximo 
mes de Septiembre se efectuará 
una función en el biógrafo «Iris» 
cuyo beneficio será destinado a la 
propaganda racionalista que des 
arrolla la Liga. 

Las entradas de esta interesante 
velada cinematográfica, llevarán 
un número que corresponderá a 
una rifa de un hermoso espejo por- 
ta-retrato, que será sorteado en la 
misma noche de la función. 

Es de espe.ar que todo amante 
del racionalismo concurrirá al bió- 
grafo «Iris», Sierra entre Migue 
lete y 9 de A bril, 

«ontra el servicio militar — 
Realizóse el domingo 8 del co 
rriente un mitin público en la pla 
zoleta de las calles Treinta y Tres 


tilmente. 
| Aparte de esto es necesario re- 
conocer que la extensión e incre- 
mento de un periódico depende de 
la puntualidad con que se paguen 
las subscripciones y los paquetes. 
La ADMINISTRACIÓN. 


Publicaciones recibidas 





Hemos recibido las siguientes 
publicaciones: Ciudad: La Van- 
guardia, semanario independiente 
y socialista; El Despertar, órgano 
de los obreros sastres, El Bisturí- 
Solidaridad, órgano de los enfer- 
meros y empleados de tranvías 
de la clase obrera en general; Hi 
giene y Salud, revista naturalista; 
Regeneración, órgano de la Liga 
Antialcoholista; Proclama a los 
anarquistas, suplemento de solida 
ridad; La Revista de los niños, 
Núm. 2,revista de educación infan- 
til; El Socialista, Unión Gráfica, El 
Auto Uruguayo, El Baluarte, Ca- 
nelónes; Actualidad, Colonia; Bo- 
letín de la F. de Picapedreros. Ex- 
terior: Iconoclasta, Buenos Aires; 
La Antorcha, ídem; La Cunaglia, 
ídem; T. V.O., ídem; La Voz del 
Pueblo, Mar del Plata; Libre Exa- 
men, Bolivar; El Socialista, Men- 
doza; Voces Proletarias, Campana 
R. A.); Grito del Pueblo, Mar del 

lata; Prometeo, Paraguay. 

Hemos recibido el interesante 
libro de Alberto Ghiraldo titulado: 
«Música Prohibida». Agradece- 
mos al compañero su interesante 
obra. 


Notas de redacción 





M. M.—Ciudad—Su artículo irá 
en el próximo. : 

C. J.—Canelones—Lo suyo es 
impublicanle, tras de estar mal he- 
cho ni siquiera tiene en su favor 
la gracia de la brevedad. 

P. H—Ciudad — Si escribiera 
más breve hariamos un esfuerzo 
para arreglar sus trabajos y darlos 
a la publicidad. Disculpe, pero no 
se le pueden publicar, 














